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Los últimos años, nuestro país ha mantenido sostenidamente índices macroeconómicos 
que lo hacen ocupar los primeros lugares en el ranking de los de mayor crecimiento en 
la región. Ni una campaña electoral amenazada por un candidato “antisistema” hizo 
tambalear dicho crecimiento, lo que hace sospechar que ese crecimiento y lo que ocurre 
en el país –o su administración– no tengan mucha relación. Estamos insertos de lleno en 
el gran proceso de globalización de la economía o más precisamente del mercado. La 
pregunta es ¿cuánto durará? porque mientras nuestro país está en la curva ascendente, 
otros ya están en la cresta y otros iniciando el descenso. Importa el tiempo porque este 
proceso ha hecho emerger, no sólo en nuestro país, asuntos como el de la exclusión, que 
si bien, por ahora, se lo trata en términos de pobreza, no tardará mucho para que se lo 
trate en términos de identidad. 
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La propia búsqueda de mercados, en este proceso de globalización con su enfoque 
neoliberal, ha resultado en la ubicación de las diferencias, sobre todo culturales que son 
las que interesan en este ensayo. Por otro lado, el desarrollo de las comunicaciones y la 
rapidez con la que circula la noticia, también ha puesto en evidencia los efectos del 
cambio climático y la necesidad de cuidar el planeta. En esa tarea, la mirada ha vuelto 
su interés en las culturas originarias, excluidas hasta hace poco, incluso por el mercado. 
Cada vez, el elemento cultural está más presente en las agendas de discusión y debate y 
términos como diversidad, inclusión, interculturalidad, se oyen más en los discursos 
políticos. 

La inquietud ahora es si estamos preparados para afrontar el tema. Tenemos una historia 
milenaria de cultura propia que es negada en el peor de los casos, ignorada en el mejor. 
Hace pocos siglos –en 1824, con la batalla de Ayacucho–, nos liberamos 
“políticamente” de una dominación colonial, pero el Estado que formamos, ha 



mantenido hasta ahora la cultura de tal dominación y no sólo eso, la ha cultivado y 
desarrollado sobre la base de un proceso alienante de aculturación. Cada vez son más 
visibles los resultados del sistema educativo que nos rige, de un sistema jurídico 
ineficiente y corrupto, de una estructura de gobierno plagada de contradicciones, de 
tareas y funciones duplicadas, aptas o específicamente preparadas para la ineficiencia, 
ineficacia e indecencia. 

A través del último medio siglo, nuestra sociedad, sobretodo su “inteligencia”, ha ido 
probando y trabajando salidas, la mayoría de ellas tratando de fortalecer capacidades en 
ejes de aparente “debilidad”, p.e. aspectos económicos, productivos, de gestión, de 
participación, etc. Sin embargo, las diferencias implícitamente presentes en una 
sociedad multicultural como la nuestra, fueron sistemáticamente excluidas o negadas; es 
decir “no vistas”, “no consideradas”. En consecuencia, nuestro Estado se ha ido 
construyendo sobre la base de un supuesto equivocado: el que la sociedad peruana es 
una sociedad homogénea (”todos somos iguales”) o lo que es lo mismo, sobre una 
realidad negada. 

La falta de resultados, acorde con los esfuerzos (económicos, técnicos, educativos, 
emocionales, etc.) que se pusieron en lograrlos diferentes, es en gran parte originada en 
esta realidad negada. Es más, un “valor agregado” de muchos de estos resultados es que 
con el tiempo, su reincidencia y su persistencia, devienen en “perversos” 1, siendo la 
gestión, el campo en donde se producen los desencuentros originados por la diferencia 
de sentidos que se le confiere a un acuerdo, ley o norma. 

Hay múltiples ejemplos de ello y tropezamos con esos desencuentros a cada paso, claro 
si concientemente queremos o necesitamos sentirlos o verlos. En lo público, la mayoría 
de conflictos, en todos los campos, son originados por el Estado 2; de ello pueden 
encontrarse casos en cualquier sector (minería es representativa y el CONACAMI 
puede dar fe de ellos 3, regiones y municipios, no se quedan atrás 4). Si revisamos las 
elecciones de los últimos años, el voto por personajes casi desconocidos o con algún 
elemento de identificación en pertenencias comunes, es un indicador 5 al que se le dan 
múltiples explicaciones y a lo mucho produce un gran susto al status quo, pero pasado 
el susto, poco es lo que se avanza 6. Si revisamos también la falta de resultados en la 
diversidad de propuestas y proyectos de desarrollo, también encontraremos múltiples 
evidencias de lo que J. Palao llamó de “arqueología del desarrollo” (para el caso de 
Puno 7), canales de riego que no se usan pero se reconstruyen cada cierto tiempo, 
infraestructura abandonada como talleres, postas, reservorios, viveros, etc. 8 y Puno 
sigue figurando en los primeros puestos en la lista de índices de pobreza luego de más 
de medio siglo recibiendo fondos de la cooperación internacional. Hasta en el debate 
sobre la utilidad de los estudios e investigaciones sobre nuestro país y su sociedad, se va 
concluyendo que es necesario una relectura, que incluya nuestra diversidad cultural si el 
objetivo es que sirvan para mejorar las condiciones del país y su gente 9; luego de 
Mariátegui, muy pocos volvieron a pensar en el tema (Tamayo, Solís, entre ellos).10 

La “realidad negada” es la pervivencia de prácticas sociales, económicas, políticas y 
legales que se sustentan, consciente o inconscientemente, en un sistema cultural distinto 
al dominante occidental, éste, identificado, y sentido, como el que da soporte a la clase 
política dominante, encargado de manejar el Estado. Nuestra sociedad es por todos 
reconocida como multicultural; sin embargo, esta característica es ignorada. Tenemos 



que aceptar primero, que en nuestro territorio por lo menos podemos ubicar dos tipos de 
sociedades diferentes, diferenciadas aquí para efectos pedagógicos 11: 

1. Una sociedad dominante, representada por el Estado, con leyes basadas en el derecho 
romano, con una estructura basada en un pensamiento “occidental y cristiano” y una 
lógica de acumulación 12; que se ha ido construyendo en nuestro continente a partir de 
1492 (Siglo XV d.C), con una forma particular de concebir tiempo (lineal) 13. 

2. Muchas sociedades, excluidas, con sus propias leyes basadas en sus usos y 
costumbres (derecho consuetudinario), con sus propias formas de organización y 
gobierno basadas en formas propias de pensamiento (digamos que “andino”), y una 
lógica de seguridad 14; que se ha ido construyendo desde probablemente el periodo 
Arcaico de nuestra historia (Siglos VIII-II a.C.), con una forma particular de concebir 
tiempo y espacio (cíclico) 15. 

El desencuentro se da porque entre estas dos sociedades no hay puentes de 
comunicación intercultural; en consecuencia, la primera decide que es lo que se tiene 
que hacer (estado de derecho) y la segunda, que además es mayoritaria, tiene que 
interpretar lo supra-establecido para ponerlo en vigor 16, y lo hace bajo su propia 
lógica, que responde a sentidos diferentes. No hay que olvidar que las decisiones son 
tomadas sobre la base de un propio sistema cultural. 

El enfoque de interculturalidad, sobre todo el confinado a la educación intercultural 
bilingüe, está orientado a asimilar a las poblaciones nativas u originarias, marginadas, al 
sistema cultural dominante 17. El enfoque que necesita el desarrollo de nuestro país es 
uno transversal 18, que privilegie el tema en los espacios reticentes a aceptarlo, 
sobretodo en la educación pública, principalmente urbana 19. Considerar, la 
comunicación intercultural como política de estado, es urgente 20 y hacer visible la 
necesidad de poner el tema en agenda, es estratégico.21 

Como sociedad y como Estado que busca el bienestar para su población a través de ir 
logrando “Desarrollo” es importante reforzar identidad, reconocer los fundamentos de 
nuestras culturas autóctonas (evitando folclorizar la variable cultural de nuestros 
pueblos originarios) en su dinámica de cambio, y fundamentalmente, incluirlos tanto 
como variables de análisis como de propuestas. Esto rompería el círculo vicioso de los 
resultados perversos. 
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